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A LOS TOROS 
El día no puede ser niAs clasico. 

Mucho sol, ningún aire, una at
mósfera enrarecida, asfixiante, que 
hace pensar en los sufriniienlos 
que pasaran eu el tendido de sol 
los aficionados en ragé, y una enor
midad de genle en las calles, que 
afluye á la íeria y concurre á los 
baños para darse un chapuzón y 
toma por asalto los cafes, buscan
do una mesa desocupada donde 
tomar una horchata que sirva de 
pretexto para descansar un rato. 

La animación cunde; la calle 
Mayor rebosa de gente; por to
das parles se ven forasteros, pa
rece que la provincia toda está 
replegada intramuros, atraída por 
esta iaimilable ílesta que ha me
recido del extranjero generales 
censuras, sin perjuicio de que in
gleses, franceses, alemanes y de
más europeos prodigeun sus aplau
sos al torero que juega gallarda
mente con él toro. 

El tren murciano ha Iraido des
de anoche tremenda multitud. El 
de La Unión no le va en zaga; ca* 
da hora la máquina dbl Ireo apa
rece rugiendo y aiTAStrando ha
cia el lUidéD de la estación una 
nueva o!a humana que penetra 
en la ciudad alborotada y sali»-
íecha. 

¿Dóude hay fl«8la tan sugestiva 
como esta de los toros? ¿Dónde 
hay especlí^cvilo que atraiga pú
blico tan entusiasta y numeroso? 
¿El juego de pelota? Es un pretex
to para jugar algunas monedas. 
¿Las carreras de caballos? Juego 
también y juego de «zar. ¿Ki gran 
p: emio de ParísV ¡Bahl quítesele á 
esa fiesta las apuestas mutuas y 
los miles de franeoá que se dis
putan los ginetes y quedará un es
pectáculo sin alioients que no di
vertirá ni á los chiquillos. 

¡Los toros! Nada se juega en esa 
diversióu lavorit» de-ios eapafto 
les. El único que gana es el tore

ro; pero en cambio expone la vi 
da. Los espectadores nada arries
gan y nada ganan como no sea 
algún susto, si por desgracia es 
enganchado o) diestro por el loro. 
Cuando ese caso llega, el publico 
que los extraños motejan de cruel, 
porque contempla gozoso el san
griento espectáculo, prorrumpe en 
un grito de lastima, de espanto, 
y siente helársele la sangre en las 
venas corno si la desgarradura que 
el cuerno hizo en el cuerpo del to
rero reflejara el dolor en su propia 
carne. 

¡Espectáculo bárbaro la lidia 
de toi'os! Aun siéndolo tiene una 
grandeza que subyuga, que atrae; 
en-ese espectáculo se recrea la vis
ta y goza el espíritu. Y cuando, 
enredándolo en la punta del ca
pote, el hombre burla al toro y 
lo humilla dejándolo en el centro 
de la plaza rendido ó impotente, no 
hay manos que DO se junten para 
aplaudir, cualquiera (|ue sea su na
cionalidad. 

¡Á los toros! ¡Á los toros! 
Á olvidar durante un momehto 

desventuras iomei^écfdák 
¡A otviJarl No, á recx)rdar los 

explendores de un raza que, sin 
dejar de ser valiente, temeraria y 
heroica, lucha en vano contra el 
fatal destino. 

(FRAGMEIfCOS) 
Cantores, arpas, masas, 

tierniaimoa poetas 
qae arrebatáis al arto 
8« espióndido laurel; 
•a müsioa al torrepte,* 
aa vista á loa profetas, 
al mar embrarocido 
las cantigas secretas, . 
al lirio y á las oalias 
las tintan y la miel; 

Alzad de tantas glorias 
el himno verdadero; 
empiecen vuestros pechos 

"cunhnpetTT ártattr^ «••-
hereden ya las liras 

El pago stíiá .sioiii|iri'. aili'huilütli) y lU inetitlico ó en letras Ai 
fácil cobro.--GonvspDii.siiics fii í*¡n(.s, A. LoreUn r'.w <'«amartii) 
61; y J . .Jones, Fuub(n¡i;;-M(ji'.tm.<ivtie, 31. 

los triunfos do! acero, 
y vuestro canto ¡i)8¡j;nc 
pregone al mundo entero 
las dio!.as de la uiadru 
que vuelve á sonreír. 

La inudrc, que es el árbol, 
el nido, la niontn(\a, 
la fuente, el surco, o| aire, 
el atcuii y ol lio^ar; 
la madre, que es el templo, 
la ermita y. Ja caballa;-
la mndrp, que es la eunn; 
la m.idre, que es España; 
la madre, que es la Patria 
cansada de llorar. 

Cantad la bienandanza 
de los futuros dias, 
la paz de las concienoins, 
la par. del corazón; 
los puentes extendidos 
en las abiertas vías, 
Ja e«pi|^ «ía la sangre, 
la senda sin etpias. 
sin miedo los hogares, 
sin humo en el cahón. 

La red de los alambres 
qae al rayo se asemeja, 
tendida en los espacios 
de trecho en trecho igual; 
que atriis al pensamiento 
con i 01 peta se deja 
ni bárbara asechanza 
ni mano criminal; 

El cántico en los vallen, 
el júbilo en los puertos; 
el sol que vuelve espléndido, 
magnifico á lucir; 
y en los floridos campos, 
á la abundancia abiertos, 
el ODorvo que medroso 
se alej» de los muertos; 
de la paloma blanca 
las alas al sentir. 

Los muertas.)pai'4 ellos 
la palma conquistada! 
el cielo que los mártires 
lograron merecer, 
la lágrima más dulce, 
la tamba más sagiada. . 
y p«ra los qae tornan 
después de la jornada, 
¡los braaos de las madres 
qaeencueniran al volverl 

A. F. érilo:' 

A nuestros huéspedes 
Los habitantes de la provincia, log 

(lOe cada atlo nos liaceu la visita obli
gada, buscando las frescas brisas (k-
nuestro puerto, la s:;ronidail de nues
tras nocílies y !a ale;;ria de nuuslras 
fiestAs, están ya con nosotros Nos han 
cogido de sorpresa por(|Uo no espcriíba-
mos que vinieran. No les blindamos 
con ilestns niAs ó menos ale^fres; pero, 
hacieodo caso omiso da ese detalle y ce
rno para probarnos que solo el placer de 
pasar en ostaciudad algunas horas es lo 
que les impulsa a venir, han vonjilo en 
igual ó mayor número que los a nos pa
sados. 

Cartagena les agradece el recuerdo. 
No tiene nada qilc ofrecerles poniue la 
alegría tradicional de esta tioira huyó 
fusiijjada por el férreo látigo ^\^', la ad
versidad. Apenas si le quedan encrjjiaa 
para dominarsu desconsuelo, euniponer 
susemblantey ocaltar biijo una sonrisa 
que tiene mucho do forzada la pena (|uc 
le ahoga. 

Ni hay feria, porque no merece eso 
nombre (o que se exhibe en el muelle, 
ni hay festejos, que serian ridículos da
das las circanstancias por que atraviesa 
la nación. Pero hay buena voluntad y 
cariño grande y gratitud sincera sin 
falsías ui dobleces, y eso ofrece Carta
gena á sus haéspédes de este nQo. i 

Pasará el tiempo y se restañarán las 
heridas de la patria; las naves que na
vegan bacía Cuba para embarcar a ios 
capitulados estarán de re>{rcso; los uia- | 
rinos de la escuadra del general Cerve- j 
ra se verán Ubres de su cautiverio y 
serán reintegrados á Espaüa, y los pri
sioneros de la isla de JL\xt(>a. dejarán de 
sentir el cruento mai'tirio á que los tie^ 
non sometidos los tagalos; con ellos 
volverá la paz á muchos hogares caita- | 
géneros que hoy están do luto y la sa- | 
tisfocoión y la alegría volverán á to- \ 
inar carta de natur^eza eu este rincón- ¡ 
cito do la patria española donde habitan i 
tantos padres sin ventura, tantas cspo* i 
sfls infelices y tantos niños desampara- { 
do3. 

Hien venidos sean los fora'itcros á 
nuestra ciudad querida Cartag'in.i les 
desea una estancia feliz entre sus mu
ros y empefla su palabra de devolver 
en la primera ocasión que se presente 
la visita que recibe hoy. 

Iil9.ii.13 mHHIILES 
Mitio de Uaetn. 

I! di', Aijij.itu lie lij(>4, 

Itoiididos los fuertes Nuevo y del Oro, 
cuya posesión hizo á los españoles com
pletamente dueflo«,^e ¡a4iy^pita<li|(lel reino 
de Ñapóles, (íonzalo de Córdova puso si» 
tiüá (¡acta, plaza fuerte dondese habían 
retuííiaiiofíran parto tle fas maltrechas 
huestes fríinciesas que concurrieron á la 
para ellas desdichada jornada de Corig-
nola. 

üaetii se hallaba defendida por los 
atriiichoramicntos y fuertes desmontes 
(li! Orlando, y f)or la fu.rln y elevada mu
ralla ([U'; ciirundaba lo.s arrabales do la 
plaza Su !:;uai-nición se componía de 
unos diez mil liombres, mandados por 
Ivo de iMoffie, (|Uo so hallaba bien per
trechada do viveros y municiones. 

La detensa (̂ uo los franceses hicieron 
fué tenacísima y heroica Durante bas
tantes (Wnn, desdo lo alto de las mura
llas y reductos do los arrabales, lo mis» 
mo que desdo las trincheras y fuertes 
del monte Orlando, los franceses se ba« 
tieron bravamente con los espafioles, no 
menos tenaces y arrojados en las aco
metidas que aquéllos en la defensa, 
dando lugar ol comportamiento de unos 
y otros á verdaderos actos de heroiemo 
realizados per ambas partes con gran 
desprecio do la vida. 

Tan pronto los espafioles consiguieron 
quebrantar las defensas enemigas, par
ticularmente las del monte, Gonzalo de 
Córdova dispuso ©1 asalto, el cual, no 
obstante las tres horas que franceses y 
españoles dejaron transcurrir sin dar 
un memento do descanso á las armas, 
fué rochaz do, hecho que se repitió al 
siguiente día, por Mabor lanzado ol Oran 
Capitán nuevamente sus tropas al asal
to. 

Bl dia ti'de A.tfosto, cuando los sitia
dores 80 dedicaban á quebrantar las 
fortincacioni's más de lo <|ue estaban, 
para intentar un tercsr asalto, presen-
lüse una fucrtí escuadra enemiga, con 
1()(X3 lionil)re3 de desembarco á las orde
nes del maninés de .Salnzzo¡ y como en-
tortcas los franceses aventajaban bastan
te í'í'los cspafi-jlos en ol número de com
batientes, además del apoyo que pod.ia 
prestarles la armada en oí combate que 
se trabase, Oonzalo do Córdova creyó 

•AiJal.-ilu-iiJ'---
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la m«Jor moza qae he visto en toda mi vida: nunca 
babiera creído qae hubiese gitanas tan blancas y 
tan rabias. 

Y Al herrador y sos oontertalios se quedaron obar-
laodo sobre aquello. 

IX 

.lüa tanto Biaarro, contento porque habla llegado á 
Taraeena antas qae la princesa de los Ursiaos, se 
acercaba a los guardias da corps, que estaban inlini-
tamentemas fastidiados qae ana hora antes, á la 
paerU del mesón, llevando del braio á Ciuta, que 
iba muy pálida, que dejaba ver en su semblante U 
expresión del aafcimiento de un dolor agudo, y á 
Azacana pegada a su izquierda. 

^Entremos, irntranos al momento, dijo Cinta: yo 
oreo qae ba llegado la bora, José; se me empalian 
los ojos, y apenas paedo teaaFue ea pie. 
, Biaarro palideció densameote, y JQÍFÓ coa un amor 
y an ooidado lafinito á sa rouj«c,;la aogUt por la ola* 
tara y se dirigió rápidamente á lapaecta dal mesón. 

X 

De repente se sintió asido bruscamente por la ca

pa, y so volvió colérico á mirar qnién le de
tenia. 

Vio á un joven insolente guardia de corps que le 
miraba con desprecio. 

Bizarro palideció mortalmente. 

—¿Desde cuándo acá, miserable, dijo el guardia 
con ana altanería imponderablemente agresiri , se 
atreve un canalla como tú á pasar Junto á los guar
dias nobles de sn m^estad sin saludar linmildemen-
tc y pedir licencia para entrar? 

—Mi mujer se está muriendo, dijo Bizarro quitán
dose violentamente el sombrero y con la voz trému
la: perdonad, señor hidalgo; me he distraído. 

Pero la voz, la mirada, el gesto de José el Bizarro, 
tembla'ban, mordían, amenazaban. 

El guardia se irritó, y ll?no de soberbia por su 
posición, descargó una terrible bofetada sobre el 
rostro del gitano. 

Este lanzó an rugido: Cinta y Azucena an Krito 
de ospaito, porque preveían lo que iba á saceder, lo 
que sucedió. 

Pero instantáneamente, sin qae mediase ol mas 
leve intervalo de tiempo entre la provocación y el 
castigo, el guardia cayó en tierra como herido por 
una explosión 

Dolante, como laiidorcs, corrían dos guardias de 
corps, ni mas ni nuMio.̂  que si se hubiei'a tratado de 
un infante de Espafla 

Detrás, y espada en mano, corrían seis guardias y 
su gefe: á la portezuela derecha iba un correo de la 
casa real: en la ancha delantera un tronquista y dos 
lacayos. 

A la izquien'a del tiro, sobri> un caballo, llevando 
otro de la mano, un palafrenero guiando. 

Todoesto corría CA?^i,estruendo, do arma9„.Wi •*' 
tallidos de fusta, con rechinamiffiítos de «des y rue
das. 

El cocho, cuyo intei ior estaba forrado de raso 
blanco rehenchido, con botones y galonería de oro, 
iba ocupado A la derccht por una dama hermosa, 
aunque no ya en su primera juventud, de ílsonomi^ 
inteligente y de expresión meh ncólica, blanca y coft 
unos hermosos '«Mbeflos castalios, sin polvos; ¿¡¡k 
caían en desorden rizados en anchos bucles por Itfflpr 
de- ttil pA^tiefri s'omhrerito de terciopelo Color dé 
amaranto.. 

El traje de cstu dama no se vela! mas (|ue «n; la 
parte inferior, cubierto por un ancho Hobivstodo do 
terciopelo del mismo color que el sombrerito, forra
do de plele-í de armiflo, y en el que se rebujaba la^ 
dama, porque las noches empezaban á ser frescas. 


